
 

 

  

  

  

 

    

 

 

 

   

23 DE DICIEMBRE 2018 

IVDOMINGO DE ADVIENTO 
        Año X. nº: 592 

 

SERVICIO DE PASTORAL. ATENCIÓN ESPIRITUAL Y RELIGIOSA. 

jsanchezf.cabm@hospitalarias.es 

jjgalan.cabm@hospitalarias.es 
CIEMPOZUELOS (MADRID) 

Miqueas 5,1-4a. 

De ti saldrá el jefe de Israel. 

Salmo 79. 

Oh Dios, restáuranos, que brille tu rostro y nos salve. 

Hebreos 10,5-10. 

Aquí estoy para hacer tu voluntad. 

Lucas 1,39-45. 

¿Quién soy yo para que me visite la madre de mi 

Señor? 

 

A propósito de... 

La Buena  Noticia de la semana 

Palabra de Dios: 

DECALOGO PARA  NAVIDAD 

1. Vive con ENTUSIASMO estos días de Navidad: ¡Dios ha bajado a la tierra! 

Envía un SMS y pon: «Dios ha nacido: feliz Navidad». 

2. Exterioriza PÚBLICAMENTE lo que crees y sientes: ¡Cristo ha nacido! Cuelga 

en el exterior de tu casa un símbolo cristiano. 

3. Tú, como Jesús, también te puedes hacer pequeño en estos días y ser la 

alegría de alguien: visita a algún enfermo, ejerce la caridad, ayuda en alguna 

residencia de ancianos. 

4. Intercambia regalos con tus familiares y amigos, pero no hagas excesos. El 

amor se expresa con pequeños detalles. 

5. Demuestra la ALEGRÍA cristiana de estos días. No olvides contar villancicos 

en la sobremesa de la nochebuena o siempre que tu familia esté reunida. 

Ilumina, además de tu interior, el exterior de tu domicilio. Dios, que está en 

ti, también habla a través de lo que tú haces. 

6. Que no falta el belén, o por lo menos la figura del Niño Jesús, en tu hogar. 

La imagen del Niño, en Navidad, es tan imprescindible como un balón en un 

partido de fútbol. ¡Cuántos hay que juegan a la Navidad «sin el esférico de 

Jesús de Nazaret»! 

7. Participa en las celebraciones de tu parroquia. Ofrécete para los distintos 

ministerios. Tú, como los pastores, también puedes ofrecer algo de tu pan, 

leche o miel. 

8. ADORA al Señor. Visita diferentes belenes instalados en parroquias, plazas 

o lugares públicos. Explica a tus pequeños, si los tienes, el sentido de la 

Navidad. 

9. REZA con emoción contenida, ante la llegada de un Dios tan divino y 

humano. ¿Sirve algo una mesa en la que no se coma? ¿Sirven de algo unas 

navidades en las que no se rece? 

10. FELICITA, con lenguaje y símbolos cristianos  el acontecimiento que es la 

razón y el ser de estos días: ¡DIOS HA NACIDO! ¡ALELUYA! 
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MUJERES CREYENTES 

Después de recibir la llamada de Dios, anunciándole que será madre del 

Mesías, María se pone en camino sola. Empieza para ella una vida nueva, al 

servicio de su Hijo Jesús. Marcha "aprisa", con decisión. Siente necesidad de 

compartir su alegría con su prima Isabel y de ponerse cuanto antes a su 

servicio en los últimos meses de embarazo. 

El encuentro de las dos madres es una escena insólita. No están presentes 

los varones. Solo dos mujeres sencillas, sin ningún título ni relevancia en la 

religión judía. María, que lleva consigo a todas partes a Jesús, e Isabel que, 

llena del espíritu profético, se atreve a bendecir a su prima sin ser sacerdote. 

María entra en casa de Zacarías, pero no se dirige a él. Va directamente a 

saludar a Isabel. Nada sabemos del contenido de su saludo. Solo que aquel 

saludo llena la casa de una alegría desbordante. Es la alegría que vive María 

desde que escuchó el saludo del Ángel: "Alégrate, llena de gracia". 

Isabel no puede contener su sorpresa y su alegría. En cuanto oye el saludo 

de María, siente los movimientos de la criatura que lleva en su seno y los 

interpreta maternalmente  como "saltos de alegría".  Enseguida, bendice a 

María "a voz en grito" diciendo: "Bendita tú entre las mujeres y bendito el 

fruto de tu vientre". 

En ningún momento llama a María por su nombre. La contempla 

totalmente identificada con su misión: es la madre de su Señor. La ve como 

una mujer creyente en la que se irán cumpliendo los designios de Dios: 

"Dichosa porque has creído". 

Lo que más le sorprende es la actuación de María. No ha venido a mostrar 

su dignidad de madre del Mesías. No está allí para ser servida sino para servir. 

Isabel no sale de su asombro. "¿Quién soy yo para que me visite la madre 

de mi Señor?". 

Son bastantes las mujeres que no viven con paz en el interior de la Iglesia. 

En algunas crece el desafecto y el malestar. Sufren al ver que, a pesar de ser 

las primeras colaboradoras en muchos campos, apenas se cuenta con ellas 

para pensar, decidir e impulsar la marcha de la Iglesia. Esta situación nos está 

haciendo daño a todos. 

El peso de una historia multisecular, controlada y dominada por el varón, 

nos impide tomar conciencia del empobrecimiento que significa para la 

Iglesia prescindir de una presencia más eficaz de la mujer. Nosotros no las 

escuchamos, pero Dios puede suscitar mujeres creyentes, llenas de espíritu 

profético, que nos contagien alegría y den a la Iglesia un rostro más humano. 

Serán una bendición. Nos enseñarán a seguir a Jesús con más pasión y 

fidelidad. 

    José Antonio Pagola 

 

"El verdadero amor es  

procurar que nuestras almas  

se unan al Señor.”  

(San Benito Menni, c.52) 
 

por tu fidelidad, 

por tu magnanimidad, 

y por todas aquellas virtudes 

que rivalizan en belleza entre sí 

y que Dios nos permite atisbar 

en Ti. 

Gracias por tu mirada maternal, 

por tus intercesiones, 

tu ternura, 

tus auxilios y orientaciones. 

Gracias por tantas bondades. 

En fin, gracias por ser Santa 

María, 

Madre del Señor Jesús y nuestra. 

Amén. 

 

 

Gracias por ser Santa María. 

Gracias por haberte abierto a la 

gracia, 

y a la escucha de la Palabra, 

desde siempre. 

Gracias por haber acogido, 

en tu seno purísimo, 

a quien es la Vida y el Amor. 

Gracias por haber mantenido 

tu “Hágase” a través de todos 

los acontecimientos de tu vida. 

Gracias por tus ejemplos 

dignos de ser acogidos y vividos. 

Gracias por tu sencillez, 
por tu docilidad, 
por esa magnífica sobriedad, 
por tu capacidad de escucha, 
por tu reverencia, 
 

 

Comentario al Evangelio:  

Espiritualidad y Oración: 

Pensamiento Hospitalario: 


